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			NOTAS PRELIMINARES

			Un conjunto de veinte traducciones al español, todas precedidas por sus correspondientes textos originales en inglés, publicados estos últimos en Estados Unidos o el Reino Unido, entre 1835 y 1924, y escritos por Edgar Allan Poe, Charles Dickens, Ambrose Bierce, Kate Chopin, Alice Dunbar, Mark Twain, Lord Dunsany, Ralph Henry Barbour, George Randolph Osborne, Redfield Ingalls, Elliott Flower, Virginia Woolf, H. P. Lovecraft o Ernest Hemingway. Tres notas preliminares, que inician precisamente con estas mismas líneas. Una página de agradecimientos (el apartado anterior), una más dedicada a la bibliografía de referencia y una breve nota sobre el traductor. Esto es lo que el lector encontrará en el volumen que tiene entre sus manos. Sobre algunas perspectivas desde las cuales leer esta antología, sobre la traducción de los microrrelatos y sobre los criterios a partir de los cuales se conformó este volumen, se reflexiona a continuación.

			SOBRE CÓMO LEER ESTE VOLUMEN

			Como es usual con las antologías, la conformación de esta colección supuso agrupar un conjunto de textos que, en su presente conformación y dado su carácter literario, permiten múltiples lecturas. Sin pretender agotarlas todas, a continuación se puntualiza solo sobre algunas de las posibilidades de lectura que ofrecen al lector. La primera a la que se hace referencia alude a una posible lectura de los textos seleccionados según el género literario en el que se les clasifica (el microrrelato) y en tanto formas textuales estructuradas. Las dos siguientes se refieren a diferentes maneras de interpretar los contenidos de los microrrelatos a partir de ciertos elementos presentes en los propios textos. La cuarta se aboca a una lectura del volumen en su conjunto, esto es, como antología. La quinta y última remite a una interpretación de la antología también como un todo, pero desde su condición de traducción.

			Desde el género literario

			Una de las diversas perspectivas desde la cual podemos abordar la lectura de los textos incluidos en este volumen —dada la prevalencia y los mecanismos de la crítica literaria tradicional— es la que conduce a su clasificación dentro de un género literario en particular: el microrrelato, en este caso. Este tipo de lectura se realizaría a partir de elementos comunes, con el fin de llegar a una cierta comprensión de los textos como formas estructuradas y producto de una cierta intencionalidad. Tal caracterización permite al lector prever la existencia de determinados rasgos en cada texto y, a la vez, le proporciona criterios desde los cuales analizarlos por separado o en su conjunto.

			Con el fin de facilitar al lector no familiarizado el abordaje de los textos desde tal punto de vista, se resumen a continuación algunos de los rasgos que distinguen al microrrelato según ciertos estudiosos (Álamo, 2010; Alonso, 2014; Bustamante, 2012; Camacho, 2012; Lagmanovich, 1996; Roas, 2008; Rojo, 1996; Shapart, 2012; Zavala, 2002) y que, dicho sea de paso, darían cuenta de sus manifestaciones tanto en inglés como en español:

			
				La concisión narrativa. Esta se manifiesta no solo en la brevedad de los escritos —cuya extensión aproximada suele oscilar entre una y dos mil palabras, entre una línea y dos páginas— sino también en la compresión o síntesis a la que se somete el hecho narrado y las acciones, la escasez de personajes y escenarios, la mínima caracterización de los personajes y la condensación temporal, en procura siempre de seguir el orden cronológico y evitar la intemporalidad.

				La precisión y la densidad en el lenguaje. Ello implica la utilización de un vocabulario preciso, la inexistencia de elementos prescindibles, la atención a los detalles descriptivos —por ser escasos— y la densidad sémica.

				Una cierta ruptura con lo rutinario y con las expectativas tradicionales del lector. Este rasgo resulta visible, por ejemplo, en la polifuncionalidad de los títulos —que pueden volverse parte esencial del texto—, en que no siempre se sigue el esquema narrativo tradicional (en ocasiones se elimina el desarrollo, para iniciar in medias res y sustentar todo el cuento en el clímax), y en los finales sorpresivos, enigmáticos y abruptos, que producen asombro o sorpresa y que suelen ser abiertos.

				La indeterminación, genérica, narrativa y semántica, provocada por los continuos vacíos, la narración sugerida y elíptica, los significados apenas esbozados, la ambigüedad semántica, los títulos enigmáticos y el carácter proteico.

				La tendencia a la ironía, a la parodia y al humorismo.

				El carácter obligatoriamente narrativo, que lo distingue de los microtextos.

				La exigencia de un lector activo, cuya participación es vital para completar la historia.

				La marcada tendencia hacia la intertextualidad, ya sea de tipo literario o no literario.

				La intensidad.

				La unidad, preeminencia y concreción del hecho narrado, ya que se relata una única acción, evento o incidente de naturaleza muy visual, que eclipsa a los personajes, evita ser una generalización y suele presentar un vínculo obligatorio con la naturaleza humana.

			

			En cuanto al componente histórico

			Dado que las acciones en algunos de los relatos se desarrollan en entornos sociales, espaciales o temporales concretos, varios de los microrrelatos ofrecen la posibilidad de una lectura a partir del contexto histórico al que hacen alusión. Así por ejemplo, al considerar la forma, en principio irreflexiva, en que actúan los protagonistas de «chapter 10», debe recordarse la desesperación en la que puede sumirse un ser humano cuando se encuentra en medio de un contexto como el de la Primera Guerra Mundial, situación que transcurre como trasfondo en este caso. El uso poco natural del lenguaje por parte del inspector Wield, principalmente al inicio de «The Arful Touch», parece remitir a una cierta práctica a la que recurrían algunos miembros de determinados estratos del Londres de la época con el fin de aparentar pertenencia a otros círculos sociales. El etnocentrismo que se aprecia en aquella presunta sociedad estadounidense de principios del siglo XX, a la que aludiría Redfield Ingalls en «Business and Ethics», está en consonancia con los rasgos marcadamente negativos con que se caracteriza al señor Slivowitz en dicho microrrelato. El recalcitrante clima de opresión y represión moralizante hacia las mujeres en que se enmarcan las acciones relatadas en «Doctor Chevalier’s Lie» y «The Story of an Hour», de Kate Chopin, también posibilitan una lectura a partir del contexto histórico aludido. Así y de aceptar la premisa, la potencial interacción del hecho narrado con los entornos concretos en que se les inscribe y en los que se posicionan los personajes —al menos en los relatos recién citados— ofrece al lector una perspectiva de carácter histórico desde la cual interpretar ciertos rasgos presentes en los textos. Por otro lado, debido a esa misma interacción, los relatos brindan al lector actual una particular interpretación de las circunstancias socioculturales específicas en que se produjeron.

			En cuanto al componente simbólico

			Los textos también ofrecen otra posibilidad de lectura, esta vez a partir de una serie de elementos simbólicos que se integran a los relatos y que aludirían a ideas concretas. Por citar un primer ejemplo, el microcosmos constituido por las bestias y el bosque en «The True History of the Hare and the Turtoise» —evidente parodia de la fábula popular— no es más que la representación simbólica de todas aquellas sociedades que caen víctimas de sus propios prejuicios, conformismo y autoengaño, y que optan por apegarse ciegamente a sus tradiciones, por poco fundamentadas o razonadas que resulten. Acaso lo efímero de la existencia humana no está representado por las antiquísimas y derruidas edificaciones descritas en «Memory», pero sobre todo por el muy vago recuerdo que de sus constructores conserva el personaje homónimo, llamado de tal manera por H. P. Lovecraft en un gesto de franca ironía. Los símbolos utilizados por Edgar Allan Poe en «Shadow. A Fable – by – –» nos recuerdan que la muerte no hace distinciones y acaba imponiendo su voluntad por igual sin que medie riqueza, juventud, poder o conocimiento. En la misma línea, la figura colosal que emerge de las tenebrosas aguas en «What the Moon Brings» no simbolizaría otra cosa sino la muerte misma, causa de nuestro más recóndito e insuperable temor. No es casualidad que la aparición de aquella criatura monumental vaya precedida por el vuelo de un cóndor, que no haría más que representar al mismísimo ángel de la muerte. Todos los elementos recién citados y otros no aludidos ahora —la caja roja que transporta el ciego en «The Blind Man», la ventana a través de la cual mira la señora Mallard en «The Story of an Hour», los imponentes años en «Alone the Immortals», la sangre en «Thicker Than Water», la casa y la luz en «A Haunted House», por señalar solo algunos ejemplos más— ofrecen al lector la posibilidad de generar múltiples lecturas de corte sociológico, psicológico, antropológico o mitológico, entre otras.

			En tanto antología

			Si se considera su carácter antológico, el presente volumen ofrece varias maneras adicionales de ser interpretado. Sin embargo, conviene iniciar por aquella en que, a pesar de su naturaleza antológica, no debe interpretarse, esto es, como un ejercicio poético o crítico desde el punto de vista literario, al menos en los relativo a la selección de los microrrelatos. En tal sentido, debe aclararse que no se buscaron a priori modelos (autores o textos) representativos de un género, movimiento, grupo, época o espacio. La selección, como se discutirá más adelante, obedeció a criterios mucho más prosaicos, más propios de un ejercicio de traducción que de uno que se inscriba en el campo de los estudios literarios.

			Con ello en mente, los microrrelatos en esta antología pueden entenderse más bien como un conjunto de ejemplos (y no modelos) de las temáticas y estilos de los autores, acaso de algunas de sus preocupaciones poético-literarias, sociales, ideológicas y filosóficas cuando echaron mano de este género literario como medio de expresión. Quedará para los estudiosos en el campo determinar si alguna de las piezas incluidas en este volumen resulta representativa o modélica en cualquier forma de algo más que de sí misma.

			Dicho lo anterior y a pesar de ello, resulta evidente que el conjunto de textos seleccionados se inscribe en un periodo de particular interés para el desarrollo de las letras inglesas, periodo durante el cual, grosso modo, se habría transitado desde el romanticismo, el posromanticismo y la literatura victoriana del siglo XIX hacia el modernismo de la segunda década del siglo XX, pasando por el naturalismo, el realismo y la era eduardiana de finales del XIX y principios del XX. Así, si se toma en cuenta que el más antiguo de los microrrelatos escogidos se publicó en 1835 («Shadow. A Fable – by – –») y los más recientes en 1924 («chapter 10» y «chapter 17»), bien puede suponerse que, en su conjunto, los veinte textos traducidos podrían ofrecer al menos una mirada al desarrollo del microrrelato a lo largo de aquellos 90 años en la lengua y espacios en que se produjeron.

			Otra manera de leer este volumen en su calidad de antología es como bien cultural, tanto de consumo —dentro del mercado editorial interno de textos literarios— como de estudio —en el ámbito académico nacional—. En el primer caso, el lector debería tomar en consideración dos aspectos relevantes: en primer lugar, un cierto incremento que se ha venido notando en los volúmenes de producción y circulación de formas breves y no tradicionales entre escritores, editoriales y lectores nacionales. En el caso concreto del microrrelato, este aparente auge se ha visto incentivado por iniciativas recientes como las ejecutadas por la ECR a principios de la presente década. Así, «entre 2009 y 2014, se publican más de treinta libros que incluyen microrrelatos y microtextos afines» (Arroyo, 2015). En segundo lugar, el hecho de que al seleccionar los autores por traducir se hayan combinado figuras canónicas, que gozan de amplia aceptación entre el lector general local (Dickens, Lovecraft, Poe, Twain, Woolf, Hemingway), con otras menos conocidas pero potencialmente igual de llamativas (Chopin, Dunbar, Dunsany, Bierse) y algunas casi del todo desconocidas (Barbour, Osborne, Ingalls, Flower). Al contraponer ambas situaciones con la manera en que se encuentra conformada esta antología parece evidente que hay un cierto acomodamiento de esta última a los parámetros del contexto literario-editorial de llegada: la antología, tal y como se ha constituido, se ajusta a un género literario presumiblemente llamativo en el mercado local actual y ofrece de entrada un conjunto de autores con amplia aceptación popular, todo lo cual incrementaría su atractivo en tanto bien cultural de consumo.

			En cuanto al segundo caso (la antología como objeto de estudio), baste decir que en un medio como el costarricense, la literatura estadounidense e inglesa se estudia de manera regular en múltiples instituciones de orden académico, tanto a nivel de educción básica, como diversificada y superior, ya sea de manera obligatoria u opcional. Por otra parte, el formato bilingüe en que se presenta la antología la transforma en un objeto de estudio particularmente atractivo también desde la perspectiva de los Estudios de Traducción.

			En tanto traducción

			Como antología de traducción, no hay posibilidad de leer los microrrelatos en español que se incluyen en este volumen de otra forma: son traducciones. Ello implica que la lectura de los textos desde la óptica tradicional con que se suelen leer las traducciones literarias en general debe desecharse de entrada, en otras palabras, no podrán interpretarse las traducciones de esta antología bajo la ilusión de que se están leyendo los relatos originales escritos por Dickens, Poe, Ingalls, Dunbar, Woolf o alguno de los restantes autores. Las traducciones en este volumen deben entenderse como un acto de reescritura (Lefevere, 1992): ofrecen una interpretación de los originales (la del traductor, en primera instancia, a la que se suman las de los revisores, evaluadores y editores, todos dentro de un contexto histórico-cultural definido), de sus formas, contenidos, símbolos, variedad lingüística, fraseología y terminología, entre otros. Que no quede entonces duda alguna: no son reproducciones de los textos originales. Pero claro, ninguna traducción lo es, ni siquiera siéndolo —recordemos el caso de Pierre Menard al traducir el Quijote (véase Borges, 1996)—. Los originales fueron escritos por individuos específicos, en otros tiempos, en otros espacios y en otra lengua. Las traducciones fueron producidas por una tercera persona (con intervención en diferentes momentos de otras, como ya se ha declarado), en español y en un contexto histórico diferente, muy lejano del que vio publicarse por primera vez incluso al más reciente de los originales… Así, la posibilidad de igualdad —de decir lo mismo— no existe.

			También en su conjunto, o más bien como conjunto, pueden leerse las versiones en español e incluso los textos en inglés como diferentes a los originales. Ello si se acepta que «[l]a antología es una forma colectiva intertextual que supone la reescritura o reelaboración […] de textos ya existentes mediante su inserción en conjuntos nuevos» (Guillén, 1985: 413). Se ha tomado un grupo de textos inconexos hasta cierto punto y se les ha recontextualizado. Tal acción genera por sí sola una nueva imagen de los originales que ofrece al lector múltiples posibilidades de relectura, esta vez a partir de la manera conjunta en que se le presentan. A esto deben añadirse además las nuevas coordenadas históricas y lingüísticas en que fue constituida la antología.

			SOBRE LA TRADUCCIÓN DE LOS MICRORRELATOS

			Todo ejercicio de traducción supone, de manera consciente o inconsciente, una reflexión sobre la naturaleza de dicha tarea por parte de quien la ejecuta; esta antología no ha sido la excepción. Dado el propósito de este apartado, la reflexión en este caso no será de carácter teórico, sino más bien de orden práctico —ya se ha expresado en todo caso, aunque de manera muy breve, que desde el punto de vista teórico se entiende la traducción, toda traducción en tanto práctica y producto, como reescritura; se añade ahora que se considera además una actividad de carácter social, inscrita, por lo tanto, en el entorno histórico-cultural en que se genera—.

			La opinión popular es que la traducción literaria es un tipo diferenciado e incluso superior de traducción, con pocas o ninguna semejanza con respecto a la traducción jurídica, médica o científica, entre otras. Esto ocurre tanto por lo particular de los textos que se traducen como y principalmente porque se presume que depende, no del análisis ni del estudio previo, de procedimientos comprobados o de métodos sistemáticos, sino de la creatividad, sensibilidad e inspiración del traductor, de quien a menudo se prefiere que sea además un excelente narrador, poeta, dramaturgo o ensayista por sí mismo, según el género que se traduzca. Sin embargo, lo cierto es que todo ejercicio de traducción literaria, como actividad estructurada, depende, tanto como cualquier otro tipo de traducción, de la comprensión previa que se tenga del texto original, del género al cual pertenece y de la situación en la que se inscribe, de las competencias, conocimientos y experiencia de quien traduce, de la previa identificación de problemas traductológicos, de la interpretación precisa que se haga de la situación de traducción, de la aplicación sistemática de soluciones, del tiempo con que se cuente, del propósito que se persigue y de lo razonado del método que se siga, entre muchos otros aspectos.

			En consecuencia, al realizar las traducciones de esta antología se tuvo la traducción literaria como igual de susceptible a la sistematización que las otras ramas de la traducción; en otras palabras, es posible seguir un proceso ordenado al practicarla: se puede acudir a un método, a estrategias y a técnicas específicas (Hurtado Albir, 2001: 249-271) que pueden aplicarse de manera metódica y consciente. Al realizarla, como en todo tipo de traducción, es posible identificar y clasificar problemas concretos —de orden lingüístico, semántico, comunicativo, pragmático o semiótico— a partir de un estudio previo del texto y de los conocimientos que se tenga del campo, del tema, del género textual y del propio texto, para así plantear las soluciones correspondientes. Al igual que en otros casos, también habrá traducciones más adecuadas o menos adecuadas a ciertas situaciones —según el propósito y la función de la traducción, su lector y usuario meta, el momento y lugar en que se realice, o quién la encarga y ejecuta (Nord, 1997)—, todo siempre dentro de un marco histórico-cultural. Esta noción de situacionalidad resultó fundamental al elaborar las traducciones en este volumen. Aceptar esta dimensión del acto traductor y sus implicaciones posibilita plantear maneras consistentes y fundamentadas de abordar la traducción de literatura.

			A la vez, esa misma perspectiva posibilita realizar una lectura de las propuestas o traducciones previas. Así por ejemplo, en cierta traducción de «The Artful Touch» (disponible en Internet: <https://historiashoradelte.wordpress.com/2016/04/27/un-toque-de-astucia/>), se decidió prescindir de las marcas relativas a la variedad lingüística que caracteriza el habla de los personajes y utilizar un español más bien «neutro». También resulta llamativo el tratamiento que se dio en dicha traducción a ciertos elementos alusivos al contexto histórico o propios del universo textual: la explicitación que se incluye al anteponer la frase «la soprano» (ausente en el texto original) al nombre del personaje histórico Jenny Lynd o la sustitución de «The Swell Mob» por el más genérico «carteristas». Parece claro que en este caso la situación demandaba conferirle a la traducción tales atributos, por lo que se habría optado por un enfoque de tipo instrumental (Nord, 1997) o domesticante (Venuti, 1995), que facilitara al lector meta la comprensión inmediata del texto por medio de la neutralización de cualquier obstáculo o elemento presuntamente distractor o ajeno.

			En cuanto a las traducciones en este volumen, la situación en que se generaron imponía en principio tres requisitos fundamentales:

			
			
				que hicieran referencia e informaran de manera objetiva y estructurada sobre los objetos, fenómenos y acontecimientos del mundo tal y como se presentaban en los textos originales;

				que exhibieran o reprodujeran en la lengua meta el estilo singular de cada escritor traducido según se percibía en los textos originales; y

				que no mediaran entre el lector meta y el contexto cultural referido en los relatos originales ni otros aspectos particulares (tema, narrador, trama, escenario, personajes, referencias culturales o símbolos) mediante aclaraciones o explicaciones dirigidas al lector meta. Esto dado que la situación apunta al disfrute de las obras y no a su estudio.

			

			
			El término estilo alude en este caso a la manera particular de utilizar el lenguaje por parte de los autores en cuanto a aspectos sobre todo de tipo léxico y sintáctico, pero también, por tratarse de textos literarios, en cuanto al uso de variedades lingüísticas (relativas al uso y al usuario), unidades fraseológicas, lenguaje figurado, imágenes sensoriales y otros usos particulares (estructuras invertidas y paralelas, formas pasivas, estilo telegráfico o poético entre otros, y repetición de ciertos elementos) como medio para caracterizar el habla de los personajes, la voz del narrador o el relato en general.

			Con lo anterior en mente, se optó por una traducción de corte documental exotizante (Nord, 1997), definida como «un metatexto, que es un texto de la cultura meta que informa sobre un texto de la cultura de partida o cualquiera de sus aspectos o dimensiones [al tiempo que] deja el entorno de la cultura de partida intacto [y que] podría crear la impression de extrañeza exótica o distanciamiento cultural en la audiencia meta» (Nord, 1997: 49-50; mi traducción). Este tipo de traducción es «documental en el sentido de que cambia la función comunicativa del texto de partida. Lo que es apelativo en el texto de partida —por ejemplo, porque les recuerda a los lectores su propio mundo— se vuelve informativo para los lectores meta —ya que les muestra cómo es la cultura de partida—» (Nord, 1997: 49-50; mi traducción). Adicionalmente, indica Nord que este tipo de traducción se centra en la reproducción de la forma, el contenido y la situación del texto original (48), lo cual implicaría que la traducción se perciba como un texto que proporciona información sobre un espacio ajeno y que muestra al lector «cómo es la cultura de origen» sin explicársela.

			Considerar de previo la situación de traducción, adoptar un enfoque, estudiar las particularidades de los textos en su conjunto y delimitar, hasta donde fue posible, las demandas de todos estos elementos condujo al planteamiento de técnicas de traducción específicas según el problema previsto. Así por ejemplo, ante la presencia de elementos de tipo cultural e histórico, se acudió al uso de equivalentes acuñados, a la traducción literal y a la creación1. La traducción de símbolos (fenómenos de la naturaleza y cuerpos celestes, momentos del día o del año, partes del cuerpo, lugares, nombres y apellidos, objetos, personajes, condiciones físicas o enfermedades, plantas, animales, criaturas mitológicas o ficticias, y colores, entre otros) se abordó principalmente por medio de equivalentes acuñados. Ante el uso de una sintaxis específica en los textos originales, se optó por la reproducción de patrones de distribución, de complejidad y de extensión oracional, haciendo la distinción respectiva entre las oraciones de los narradores y las de los personajes, y siempre teniendo en cuenta las posibilidades de la lengua meta (el español) aunque sin limitarse a ellas. Al traducir el lenguaje marcado de los personajes, se acudió al vocabulario coloquial (pero no localizado), al uso de equivalentes acuñados (en el caso de la terminología), a un lenguaje que imitara el discurso oral y a las marcas con una carga dialectal tan análoga como resultara posible (de nuevo sin llegar a la localización y no necesariamente en los mismos lugares en que se marcaron los originales). Finalmente, se volvió a recurrir a la traducción literal y al uso de equivalentes acuñados al traducir el lenguaje figurado, las imágenes sensoriales y la fraseología. No está de más destacar que tanto la delimitación de los problemas y técnicas recién mencionadas como su aplicación sistemática a la hora de realizar las traducciones dependió en principio del análisis previo y de los diferentes aspectos contextuales, situacionales y textuales relacionados con esta iniciativa. Ello no quiere decir, sin embargo, que no se realizaran ajustes —mayores en algunos casos y menores en otros— durante el proceso.

			SOBRE ESTA ANTOLOGÍA

			En tanto proyecto de traducción, esta antología surgió de la práctica docente ejercida durante los últimos trece años, al impartir cursos de traducción de textos culturales y literarios para la Escuela de Literatura y Ciencias del Lenguaje de la Universidad Nacional. Con el paso del tiempo, implementé una metodología de trabajo en tales cursos que, como ya se ha externado, no se encuentra alejada de la que se aplica al traducir diferentes tipos de textos en otros cursos de especialidad y que, como ya resultará evidente, se basa en las propuestas de Christiane Nord, sobre todo en términos procedimentales.
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